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Resumen 

 

 La lagartija balear, Podarcis lilfordi, constituye una de las especies clave de 

Menorca como Reserva de la Biosfera. Se trata del único vertebrado terrestre 

endémico del Plio-Pleistoceno, el último representante de la fauna de vertebrados 

anterior a la llegada de los seres humanos. Durante las dos últimas décadas, desde 

la constitución de la Reserva de la Biosfera, se han acumulado una cantidad 

significativa de conocimientos sobre esta especie, tanto sobre su evolución 

molecular, como sobre su demografía, rasgos de historia natural, ecología, 

conducta y estado de conservación de las poblaciones menorquinas. Sin embargo, 

algunos aspectos fundamentales sobre la situación de las poblaciones actuales se 

desconocen y otros brindan resultados sorprendentes desde el punto de vista de la 

Biología de la Conservación. 

 Si bien algunas de las amenazas tradicionales que afectaban a la lagartija 

balear parecen haber desaparecido o bien se han atenuado, otras nuevas han 

surgido en los últimos años y viejos problemas, que parecían ya superados, han 

emergido de nuevo. La presión humana sobre las frágiles poblaciones de la 

lagartija balear se manifiesta de muy diversas formas y constituye, hoy como ayer, 

el principal factor de incertidumbre sobre el futuro de esta especie única. En este 

trabajo, repasamos de forma resumida el estado actual de nuestros conocimientos 

sobre este lacértido endémico, tratamos de identificar los principales factores que 

aún actúan como amenazas de las poblaciones supervivientes en los islotes 

costeros y proponemos algunas actuaciones que garantizarían el futuro 

mantenimiento de P.lilfordi en el marco de la Reserva de la Biosfera. 
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1. Introducción 

 

 Desde finales del siglo XIX, mucho antes de que se declarara Menorca como 

Reserva de la Biosfera, las lagartijas baleares suscitaban ya el interés de 

investigadores de toda Europa, atraídos por la extraordinaria variabilidad de las 

poblaciones microinsulares y sus peculiares características morfológicas (Böhme y 

Hutterer, 1999; Böhme, 2004, 2005; Pérez-Mellado et al., 2008 y referencias 

incluidas). A partir de un primer período de estudios sistemáticos y faunísticos, en 

el cual se produce la descripción de numerosas subespecies, nueve de ellas 

aceptadas hoy día para los islotes costeros de Menorca (Pérez-Mellado y Salvador, 

1988; Pérez-Mellado, 2009), los estudios de la lagartija balear se centran sobre un 

extenso abanico de aspectos de la ecología del comportamiento de la especie, 

incluyendo trabajos demográficos, de la biología de la reproducción, biología 

térmica, densidad de población, ecología trófica y finalmente, filogeografía y 

evolución molecular. De este modo, hoy día hemos acumulado una extensa 

información, particularmente sobre las poblaciones de los islotes costeros de 

Menorca y, en menor medida, también sobre las que habitan en las costas 

mallorquinas y el archipiélago de Cabrera (ver resúmenes en Pérez-Mellado, 2005, 

2006, 2009). 

 En este trabajo revisaremos de modo sucinto nuestros actuales 

conocimientos de la lagartija balear en Menorca tras estas primeras dos décadas 

de existencia de la Reserva de la Biosfera y abordaremos el panorama de las 

futuras investigaciones de la especie, con un particular énfasis en los aspectos 

directamente relacionados con la biología de la conservación de este endemismo 

único. 

 

2. El origen de la lagartija balear 

 

 El ancestro común de las dos especies hermanas de lacértidos endémicos de 

Baleares, la lagartija balear, Podarcis lilfordi y la lagartija de las Pitiusas, Podarcis 

pityusensis, se originó en las postrimerías de la denominada Crisis Messiniense, 

hace 5.3 millones de años, cuando el Mediterráneo sufre una casi completa 



 

 

desecación durante más de 200.000 años (Alcover, 2010 y referencias incluidas). 

Con la separación de las dos grandes islas, la gran Gimnésica (Mallorca+Menorca) y 

la gran Pitiusa (Ibiza+Formentera), se inicia también la separación en dos especies 

de la primitiva forma endémica de lacértido propia de Baleares (Brown et al., 

2008). Comienza entonces un extraordinario período en el cual la lagartija balear 

convive con una rica fauna de aves, mamíferos, anfibios y reptiles en las 

Gimnésicas (Alcover 2010). Esta fauna, colectivamente designada como fauna de 

Myotragus, carece sin embargo de algunos elementos característicos de otras 

comunidades de vertebrados terrestres, como las pequeñas aves de presas o los 

mamíferos carnívoros de pequeña talla corporal (Alcover et al., 1981). Faltan pues, 

precisamente, los vertebrados terrestres habitualmente depredadores de 

pequeños reptiles. 

 Esta circunstancia condicionará la ulterior evolución de la lagartija balear, 

facilitando, probablemente, la aparición de toda una serie de rasgos peculiares de 

conducta y ecología pero también provocando que la especie fuera mucho más 

vulnerable a la llegada tardía de otros colonizadores, depredadores de pequeña 

talla, que se encuentran en el Holoceno con un reptil cuyos mecanismos 

antidepredadores se hallan atenuados o significativamente reducidos. 

  

3. Avances en el conocimiento de las lagartijas baleares de Menorca 

 

 Durante las dos últimas décadas, la lagartija balear ha sido objeto de muy 

numerosos estudios en las distintas poblaciones de Menorca, detallar todos ellos 

excedería con mucho el espacio disponible. Mencionaremos sólo las líneas 

principales de investigación abordadas en esto últimos 20 años y los resultados 

más relevantes de las mismas. 

 

 3.1. Evolución y filogeografía 

 

 Desde el punto de vista filogeográfico, aunque cronológicamente sea éste el 

aspecto más recientemente estudiado, la lagartija balear de Menorca constituye un 

clado o grupo de linajes evolutivos independiente desde hace unos 2.88 a 2.66 

millones de años (Brown et al., 2008 y Terrasa et al., 2009a y b). De hecho, se trata 



 

 

del grupo basal y, por lo tanto, más primitivo, de la lagartija balear (Terrasa et al., 

2009a).  A pesar de que durante los períodos glaciales del Riss y del Würm el nivel 

del mar decreció en más de 100 metros, la probable unión terrestre de Mallorca y 

Menorca no produjo una mezcla ulterior de los linajes menorquines con las 

poblaciones mallorquinas. En Menorca se han identificado dos haplotipos 

mitocondriales que se solapan ampliamente en todo el área actual de distribución 

de la especie (Brown et al., 2008; Terrasa et al., 2009a). 

 Actualmente, tras la extinción hace unos 2000 años en la isla principal de 

Menorca y paralelamente a la extinción verificada en Mallorca, la lagartija balear 

sobrevive en un total de 19 islotes costeros de muy variada extensión, desde la isla 

de Colom, hasta enclaves minúsculos como los islotes de En Carbonet, Ses Aguiles 

(figura 1) o Ses Mones (Pérez-Mellado, 2009; Berg et al., 2013 y datos inéditos). 

Desde hace décadas, abundan además las citas esporádicas de la lagartija balear en 

puntos diversos de la costa menorquina, si bien muchas de ellas no han sido 

confirmadas y se desconoce si corresponderían a individuos aislados, 

recientemente translocados de alguno de los islotes costeros, o bien a colonias 

reproductoras y estables (Bowles, 2004; Pérez-Mellado, 2009). 

 Los catálogos más recientes reconocen un total de 10 subespecies de 

lagartija balear en Menorca, una extinguida en 1935 y que habitaba la isla de las 

Ratas en Port Maó (Pérez-Mellado, 2005, 2009) y nueve subespecies presentes hoy 

día. No existe una concordancia entre la diferenciación morfológica de dichas 

poblaciones descritas a nivel subespecífico y su identidad genética, de modo que 

los resultados moleculares no aclaran la validez de las subespecies menorquinas. 

Esto no es sorprendente, si tenemos en cuenta que las taxonomías construidas en 

base al concepto filogenético de especie eliminan la necesidad de reconocer 

subespecies (Haig et al., 2006 y ver más abajo). 

 

3.2. Historia natural y ecología 

 

 Nuestro conocimiento ecológico y etológico de las lagartijas baleares de 

Menorca se ha incrementado también de modo notable en los últimos veinte años. 

Desde los primeros trabajos en los cuales se abordaban los rasgos básicos de su 

historia natural (Pérez-Mellado, 1989 y ver un resumen en Pérez-Mellado, 2005), 



 

 

se ha avanzado en el conocimiento de otras muchas características. Así, se han 

estimado densidades de población que van desde valores extremadamente bajos, 

de unos 35 individuos por hectárea, hasta algunos de los valores de densidad más 

elevados a nivel mundial (figura 2), con casi 12000 individuos por hectárea 

registrados en determinados años y poblaciones como Sanitja en los años 90 del 

siglo XX (Pérez-Mellado, 1989; Brown y Pérez-Mellado, 1994; Pérez-Mellado et al., 

2008). El tamaño extremadamente reducido de las poblaciones de lagartijas de 

algunos islotes costeros constituye una incógnita respecto a su futuro, pues se 

halla muy por debajo de los tamaños de población teóricos que serían necesarios 

para mantener la viabilidad genética, evitar la acumulación de mutaciones 

deletéreas y preservar el potencial evolutivo de dichas poblaciones (ver, por 

ejemplo, Franklin y Frankham, 1998 o Frankham et al, 2002). Uno de los 

resultados de mayor interés es que, en el conjunto de las poblaciones de la lagartija 

balear, el tamaño de la población se halla significativamente correlacionado con la 

variabilidad genética (Pérez-Mellado et al., 2008). 

 En cuanto a los rasgos de la historia natural, nuestros estudios indican que 

alcanza la madurez sexual al segundo año de vida (Pérez-Mellado et al., 2003; 

Perera y Pérez-Mellado, 2004), el tamaño de puesta es muy reducido, entre uno y 

cuatro huevos y, en general, la biología reproductora de la lagartija balear exhibe 

una escasa plasticidad fenotípica (Perera y Pérez-Mellado, 2004). La biología 

térmica de la especie también ha sido recientemente estudiada en dos poblaciones, 

Aire y Colom. Nuestros resultados indican que esta especie se termorregula de 

modo extremadamente eficaz en ambas poblaciones, empleando todo tipo de 

sustratos disponibles (figura 3), si bien existen diferencias significativas en función 

de las diferencias entre los hábitats disponibles en ambos islotes (Pérez-Mellado et 

al., 2013; Ortega et al., en prensa). Se trata de una especie sin aparente defensa 

territorial y con dominios vitales de extensión superior a los cien metros 

cuadrados, al menos en la isla del Aire (Pérez-Mellado et al., 2013). 

 La dieta de la lagartija balear pueden calificarse de omnívora, con la 

inclusión de numerosas presas entre las que destacan las presas agrupadas, como 

las hormigas o los homópteros (Pérez-Mellado, 1989; Pérez-Mellado y Corti, 1993; 

Pérez-Mellado et al., 2003). La dieta incluye también presas procedentes del litoral 

costero, como los isópodos marinos del género Ligia, diversos invertebrados que 



 

 

llegan a la costa de los islotes arrastrados por las tormentas (figura 4) y una 

extraordinaria variedad de plantas vasculares. Los estudios tróficos se han llevado 

a cabo en los últimos 25 años y buena parte de ellos permanecen aún inéditos. Al 

margen de los primeros trabajos (Pérez-Mellado, 1989), durante las dos últimas 

décadas hemos desarrollado el estudio de la ecología trófica de la lagartija balear 

basándonos únicamente en el análisis de excrementos, única técnica aceptable en 

poblaciones amenazadas. La lagartija balear ha sido un modelo excelente para 

comprobar la validez de estos métodos analíticos (Brown et al., 1992; Brown y 

Pérez-Mellado, 1994; Pérez-Mellado et al., 2011). 

 También hemos abordado el consumo energético de la lagartija balear en 

dos trabajos llevados a cabo en los islotes de Sanitja y Aire en 1991 por medio de 

isótopos estables. Tales trabajos permitieron estimar el gasto energético de las 

lagartijas en su actividad diaria. Se demostró que P.lilfordi tiene una intensa 

actividad diaria de forrajeo (figura 5), probablemente como consecuencia de la 

elevada densidad de población y la escasez de recursos tróficos disponibles 

(Brown et al., 1992; Brown y Pérez-Mellado, 1994). Con tales densidades, no es 

extraño tampoco que el kleptoparasitismo, esto es, el robo de comida por parte de 

conespecíficos, sea una conducta habitual de las lagartijas baleares (Cooper y 

Pérez-Mellado, 2003). 

 El omnivorismo implica la capacidad de discriminación de elementos 

nutritivos de origen animal y vegetal. La lagartija balear tiene una notable 

habilidad para discriminar vomerolfativamente, tanto plantas como presas 

animales (Cooper y Pérez-Mellado, 2002a y b). Aparentemente, la capacidad de 

discriminación de plantas vasculares es similar para especies de plantas sintópicas 

o no con las lagartijas procedentes de una u otra población (Cooper y Pérez-

Mellado, 2001a). Además, se ha demostrado que P.lilfordi es plenamente capaz de 

detectar las toxinas producidas por las plantas, evitándolas (Cooper et al., 2002). 

La notable capacidad de detección de elementos vegetales en la lagartija balear es 

evidente al comprobar que puede detectar olores de frutos empleando únicamente 

la olfacción, siendo éste el primer caso en el que se dispuso de una prueba 

experimental sobre la capacidad de detección de sustancias volátiles por parte de 

un reptil (Cooper y Pérez-Mellado, 2001b). En un análisis aún más fino de la 

capacidad vomerolfativa de P.lilfordi, demostramos que puede detectar 



 

 

compuestos nutritivos básicos como lípidos o azúcares, con respuestas 

alimenticias cualitativamente diferentes en cada caso (Cooper et al., 2002). 

 Finalmente, el amplio consumo de elementos vegetales ha provocado, a lo 

largo de miles de años, la aparición de toda una panoplia de extraordinarias 

interacciones entre las plantas vasculares y las lagartijas baleares de Menorca 

(Pérez-Mellado y Traveset, 1999). Al menos las semillas de 26 plantas vasculares 

son dispersadas por P.lilfordi (Pérez-Mellado y Traveset, 1999; Pérez-Mellado et al., 

2005; Rodríguez-Pérez y Traveset, 2010). La nectarivoría(figura 6) es también 

extremadamente común en muchas poblaciones (Riera y Pérez-Mellado, 2006). De 

modo que al menos de 35 especies de plantas vasculares la lagartija balear 

transporta cantidades significativas de polen en su trasiego diario de forrajeo 

(Pérez-Mellado et al., 2000). De hecho, uno de los primeros casos descritos a nivel 

mundial de polinización de una planta por parte de un reptil corresponde a la 

polinización del hinojo marino, Crithmummaritimum, por parte de la lagartija 

balear  en el islote de Sanitja (Pérez-Mellado y Casas, 1997). 

 En el terreno de las interacciones de las lagartijas y las plantas autóctonas 

menorquinas, Santamaría et al. (2007), Rodríguez-Pérez y Traveset (2010) y 

Rodríguez-Pérez et al. (2011) estudiaron así mismo el papel de las preferencias de 

hábitat de la lagartija balear y la capacidad de movimiento en su dominio vital 

sobre la dispersión de una planta endémica menorquina, Daphne rodriguezii, 

demostrando el efecto devastador de la extinción del principal dispersor de la 

planta en su ulterior supervivencia (Traveset y Riera, 2005). 

 No acaban aquí las interacciones entre plantas y lagartijas. En la isla del Aire, 

P.lilfordi exhibe una compleja interacción con otra planta vascular, la rapa 

mosquera o aro tragamoscas, Dracunculus muscivorus, una extraordinaria planta 

termogénica y endémica de las Gimnésicas, Cerdeña y Córcega. La lagartija balear 

emplea, durante la primavera, las espatas calientes de la planta como sustrato de 

termorregulación (Pérez-Mellado et al., 2000 y datos inéditos) consumiendo 

algunas de las moscas atraídas por la planta y que constituyen sus polinizadores 

naturales (Pérez-Mellado et al., 2006, 2007). Las lagartijas son incluso capaces de 

detectar a las moscas atrapadas en las cámaras florales de la planta por el sonido 

producido al debatirse para intentar salir (datos inéditos). P. lilfordi no posee un 

papel relevante como polinizador de D. muscivorus (Pérez-Mellado et al., 2006, 



 

 

2007), pero sí como dispersor legítimo de sus semillas durante el final de la 

primavera y comienzos del verano (Pérez-Mellado et al., 2007). 

 

3.3. El papel de los depredadores, competidores y parásitos 

 

 Es más que probable que la depredación por parte de las especies 

introducidas por los seres humanos en el Holoceno haya sido la principal causa 

histórica de la extinción de la lagartija balear en la isla de Menorca (Pérez-Mellado, 

2005). De hecho, la rápida extinción de una población que, a juzgar por los restos 

fósiles (Alcover, 2010 y referencias incluidas), debió ser relativamente abundante, 

sólo parece tener una explicación plausible en el hecho de que la lagartija balear, a 

lo largo de millones de años y desde el final del Mioceno, vivió en un ambiente con 

escasos depredadores terrestres, lo que provocó la atenuación de sus mecanismos 

de defensa. Es el caso del principal mecanismo antidepredador de los lacértidos, la 

pérdida voluntaria de la cola o autotomía caudal, netamente reducida en las 

poblaciones de los islotes costeros menorquines (Pérez-Mellado et al., 1997; 

Cooper et al., 2004; Pafilis et al., 2008). 

 La conducta de escape ante los depredadores también se ha visto afectada 

por la débil o ausente presión de depredación que la lagartija balear sufrió antes 

de la llegada de los seres humanos a Menorca, de modo que un parámetro como la 

distancia mínima de acercamiento de un depredador, también denominado 

distancia de inicio de la huida, no se halla correlacionado con el grado de presión 

de depredación actual sufrido por cada población microinsular, al contrario de lo 

que sucede con la especie hermana, la lagartija de las Pitiusas, con una historia 

evolutiva radicalmente diferente (Cooper y Pérez-Mellado, 2010, 2012). Si bien, en 

comparaciones pareadas de dos poblaciones (Aire y Rey) con presiones de 

depredación muy diferentes, sí aparecieron diferencias significativas en la 

distancia de inicio de la huida (Cooper et al., 2009a). 

 Dada su abundancia, las poblaciones de algunos islotes de Menorca han sido 

excelentes lugares para probar las predicciones de los modelos sobre costes y 

beneficios de la conducta antidepredadora. A lo largo de una serie de estudios en 

campo, hemos probado la validez de las predicciones del modelo de Cooper y 

Frederick (2010) respecto a las distancias de acercamiento antes de iniciar la 



 

 

huida, así como en relación a la influencia de factores como la condición corporal, 

la morfología y la posesión o no de cola regenerada tras una autotomía (Cooper et 

al., 2012; Hawlena et al., 2009). Del mismo modo, se ha probado la influencia 

significativa de la dirección del ataque por parte del depredador (Cooper et al., 

2009b, 2010a) y la respuesta diferencial de las lagartijas ante un ataque 

procedente de arriba, esto es, ante un ataque por parte de depredadores aéreos 

(Cooper y Pérez-Mellado, 2011). También se ha demostrado que el tiempo de 

permanencia en un refugio está directamente relacionado con la intensidad del 

ataque depredador sufrido anteriormente (Cooper et al., 2010b). Finalmente, el 

incremento de los costes de un ataque depredador influye de modo esencial sobre 

la respuesta al mismo. La presencia de comida provoca un retorno más rápido a la 

misma tras el ataque (Cooper y Pérez-Mellado, 2004) y, cuanto mayor es la pérdida, 

más rápido es el retorno, de modo que las lagartijas baleares, al menos en la isla 

del Aire, son capaces de cuantificar el número de presas potenciales perdidas y 

modular su respuesta de huida en función de dicho factor (Cooper et al., 2006). 

 En cuanto a los parásitos, su estudio se comenzó en la lagartija balear 

durante la década de los 90 del siglo XX, especialmente por parte del equipo de la 

Universidad de Valencia dirigido por Vicente Roca, que han estudiado las 

comunidades de helmintos que parasitan el tubo digestivo, pulmones, hígado y 

otros órganos internos de la lagartija balear. Sus resultados han sido objeto de 

numerosas publicaciones (ver Roca et al., 2012 para un resumen y referencias 

incluidas). En 2007, con la tesis doctoral de Mario Garrido y la tesis de licenciatura 

de Antonio Domínguez, comienza el estudio de ectoparásitos y endoparásitos 

sanguíneos. En estos últimos, se han hallado prevalencias e intensidades muy 

superiores a las conocidas en poblaciones continentales de lacértidos, 

probablemente como consecuencia de las frecuentes interacciones entre los 

individuos en poblaciones caracterizadas por una elevada densidad de 

hospedadores (Garrido y Pérez-Mellado, 2013a). Además, en la isla del Aire hemos 

encontrado que los grandes machos adultos que monopolizan determinados 

recursos tróficos, como la rapa mosquera, D. muscivorus, tienen una mayor 

infestación parasitaria que el resto de individuos de la población (Garrido y Pérez-

Mellado, 2013b). 



 

 

 Uno de los aspectos más controvertidos de la conservación insular es el del 

papel de competidores y depredadores alóctonos sobre las poblaciones de reptiles. 

Hemos abordado el problema en un análisis general del efecto potencial de las 

ratas negras, Rattusrattus, sobre la densidad de población en P.lilfordi en el 

conjunto de poblaciones de la especie. Encontramos que la densidad de lagartijas 

era significativamente menor en los islotes con ratas, si bien, al separar éstos en 

dos grupos, según hubieran sido objeto o no de programas de erradicación de ratas, 

detectamos densidades significativamente menores en los islotes con ratas y 

programas de erradicación, de modo que no podemos descartar que las acciones 

de erradicación no fueran, al menos parcialmente, las causantes de las bajas 

densidades de lagartijas observadas (Pérez-Mellado et al., 2008). 

 En cuanto a las gaviotas, especialmente las gaviotas patiamarillas, 

Larusmichahellis, también existe un encendido debate sobre sus efectos sobre 

otros vertebrados. Hemos estudiado las potenciales interacciones de gaviotas y 

lagartijas en la isla de Colom y nuestros resultados indican que las gaviotas muy 

raramente consumen lagartijas y no pueden ser consideradas como depredadoras 

habituales de éstas (Pérez-Mellado et al., en revisión). 

 En el islote de Ses Mones, en Port Addaia, encontramos una población de 

lagartija balear en 1980 (Pérez-Mellado, 1989; Pérez-Mellado y Salvador, 1988). 

Posteriormente, durante dos prospecciones llevadas a cabo en los años 90 del siglo 

XX, no hallamos a la especie en el islote y sí a la lagartija italiana, Podarcis sicula, 

deduciendo, erróneamente, que la lagartija balear se había extinguido y había sido 

sustituida por la italiana, gracias a la existencia durante varios años de un puente 

que unía el islote con Port Addaia (Pérez-Mellado, 2005). Sin embargo, tres 

herpetólogos aficionados descubrieron en 2010 que ambas especies conviven en 

Ses Mones (Berg et la., 2013) lo que plantea un interesante "experimento" natural, 

con la convivencia forzosa de ambas especies en un reducido espacio. Existen 

pruebas experimentales del efecto de la lagartija italiana sobre otros lacértidos 

endémicos como Podarcis melisellensis, pero ésta sería la primera ocasión en que 

nos es dado observar la interacción con P. lilfordi.  

 

3.4. Nuevas amenazas 

 



 

 

 No abundan los registros oficiales sobre comercio ilegal de la lagartija 

balear. De hecho, sólo en 1995 se detectó una partida de 13 ejemplares ilegalmente 

introducidos en Estados Unidos y desde 2003, no se tiene ningún dato adicional 

(Pérez-Mellado, 2004). Sin embargo, la terrariofilia y el comercio ilegal siguen 

citándose como factores de amenaza sobre las lagartijas baleares, aunque se 

consideran casi desaparecidos en la actualidad (Mayol, 2004). Desde nuestro 

punto de vista, no se puede descartar un repunte reciente de este problema, pues 

diversas páginas web en Alemania y otros países, ofertan a la venta ejemplares de 

las dos especies de lagartijas endémicas de Baleares, supuestamente procedentes 

de la cría en cautividad. Es poco verosímil que las lagartijas ofertadas procedan, 

como se pretende, de la cría en cautividad, ya que la lagartija balear, al igual que 

otras especies de la fauna española, se halla estrictamente protegida desde la 

publicación del Real Decreto 3181/1980, publicado en el BOE el 6 de marzo de 

1981 (BOE, 1988). No existe ninguna constancia oficial de que se hayan autorizado 

exportaciones de lagartijas desde 1981 para su reproducción en cautividad en 

otros países, de modo que las comercializadas actualmente tendrían que proceder 

de líneas de cría mantenidas durante al menos 32 años… 

 Por otro lado, el incremento de visitantes en los islotes es patente en los 

últimos 20 años. Especialmente en las islas de Aire y Colom, que ofrecen un buen 

desembarco. Los visitantes, en su inmensa mayoría, son respetuosos con las 

lagartijas, aunque se ha generalizado la costumbre de darles alimentos que, 

obviamente, perturban la ecología trófica natural de la especie. Además, los 

residuos de la actividad humana en los islotes son crecientes, así como el 

desembarco de animales domésticos y existen pruebas del efecto de su presencia 

sobre los niveles de estrés de las lagartijas (Garrido y Pérez-Mellado, en revisión). 

Muchos restos inorgánicos, especialmente los recipientes plásticos, constituyen 

una amenaza adicional, pues las lagartijas los exploran y quedan atrapadas en los 

mismos (Pérez-Mellado, 2009). 

 Una fracción minoritaria de visitantes ha capturado lagartijas 

ocasionalmente, en parte con la "sana intención" de repoblar la isla de Menorca, 

con éxito más que dudoso y sin ninguna autorización legal para llevar a cabo este 

experimento. En otros casos, se han llevado a cabo translocaciones a otros islotes 

comprometiendo la identidad genética de sus poblaciones (Pérez-Mellado, 2009). 



 

 

 

3.5. Perspectivas de futuro 

 

 Desde el punto de vista científico, las lagartijas baleares siguen siendo un 

excelente modelo para trabajos experimentales en campo. Su abundancia en varios 

islotes y las muy variadas condiciones ambientales, son factores esenciales para el 

diseño de experimentos y la puesta a prueba de hipótesis teóricas. Las líneas de 

investigación actuales se orientan hacia el estudio de las características 

individuales de las lagartijas, la existencia de rasgos de personalidad en lo que se 

ha venido llamando el continuo bold-shy y su influencia sobre las capacidades de 

detección de elementos nutritivos y otros rasgos de conducta. Así mismo, se han 

iniciado estudios demográficos en algunas poblaciones que deberían extenderse 

durante varios años, con objeto de establecer la dinámica poblacional de la especie, 

aún muy poco conocida. 

 Del mismo modo, los estudios sobre la capacidad de discriminación de los 

depredadores alóctonos ha progresado en los últimos años, al igual que el estudio 

de las características de la conducta termorreguladora en relación con la 

coloración de las lagartijas. En el futuro, uno de nuestros objetivos será 

profundizar en estos aspectos, comparando las distintas poblaciones de P.lilfordi, 

así como dicha especie con su congénere, la lagartija italiana, Podarcis sicula, 

presente en Menorca. 

 Sería más que deseable tener una información mucho más exhaustiva que la 

actual sobre el consumo de lagartijas por parte de la creciente población de 

cernícalos vulgares, Falco tinnunculus, de Menorca, uno de los principales 

depredadores actuales, así como por depredadores aéreos más ocasionales, como 

las dos especies de gaviotas presentes en Menorca y algunas especies de aves en 

paso durante el período migratorio (figura 7). Tampoco poseemos datos 

fidedignos sobre la potencial presión de depredación ejercida por la culebra de 

escalera, Rhinechis scalaris, en la única isla, Colom, donde convive con la lagartija 

balear. 

 Dado el interés científico y conservacionista de esta reliquia prehumana de 

Menorca, ¿Qué medidas podemos adoptar para garantizar su supervivencia? 

Hemos visto que las principales amenazas actuales se derivan de la presión 



 

 

humana que supone, no sólo la posibilidad de capturas directas de individuos, sino 

las perturbaciones originadas por la presencia de visitantes en los islotes. 

 Hace 15 o 20 años, con una situación económica muy diferente de la actual, 

se plantearon estrategias basadas en la compra de islotes por parte de la 

administración y su estricta protección. Hoy día, tales estrategias son 

probablemente inviables y quizás, ni siquiera deseables. Si observamos el caso de 

la lagartija de las Pitiusas, buena parte de los islotes costeros de Ibiza y 

Formentera han pasado a formar parte de dos áreas protegidas, el Parque Natural 

de Ses Salines y las Reservas Naturales de Es Vedrà, Vedranell i els illots de Ponent. 

En el marco de estas áreas, se ha prohibido el desembarco en casi todos los islotes 

del oeste de Ibiza y de la zona de los Freus, entre Ibiza y Formentera (ver, por 

ejemplo, Pérez-Mellado, 2009 y referencias incluidas). Esta y otras medidas han 

dado resultados excelentes en cuanto al estado de conservación de las poblaciones 

de lagartija de las Pitiusas (Pérez-Mellado et al., en prensa) y son un ejemplo del 

camino que se podría seguir en el caso de Menorca. 

 Nuestra propuesta sería similar en los islotes costeros de Menorca. En 

primer lugar, la inclusión de la totalidad de los islotes costeros menorquines en un 

Parque Natural o figura de protección similar, que garantizara su conservación y el 

control de usos. En definitiva, Colom, Addaia gran, Addaia petita, ses Mones, ses 

Aguiles, En Carbó y En Carbonnet se hallan ya protegidas por el Parque Natural de 

s'Albufera des Grau, de modo que nuestra propuesta podría cumplirse con la 

ampliación de dicho Parque Natural para que abarcara el resto de islotes costeros 

de Menorca, o bien la creación de un Parque Natural adicional que los englobara. 

No hay que olvidar que todos los islotes costeros menorquines se hallan dentro d 

zonas LIC (Lugares de Interés Comunitario) y, por lo tanto, forman parte de la Red 

Natura 2000. En segundo lugar, ya en este marco legal y estando todos los islotes 

costeros como áreas oficialmente protegidas, debería diseñarse un plan de usos y 

gestión que controlara estrictamente el acceso de visitantes, prohibiéndolo en 

determinados casos y limitándolo en otros. Obviamente, los tres problemas 

principales de tal propuesta son, por una parte, su impopularidad al prohibirse el 

libre acceso a todos los islotes, por otra, la necesidad de implementar un sistema 

de vigilancia por medio de embarcaciones, que hiciera efectivo el control de acceso 

y finalmente, el hecho de que varios islotes menorquines son de titularidad privada, 



 

 

de modo que estas medidas deberían ser consensuadas y apoyadas por los 

propietarios. Pero estamos seguros de que sólo con medidas de este alcance 

podremos garantizar la supervivencia de la lagartija balear en Menorca. P.lilfordi, 

aunque pueda ser abundante en algunos islotes, posee una situación general de 

especie relicta, extinguida de las dos grandes islas de Mallorca y Menorca. Por lo 

tanto, la estricta conservación de la totalidad de las poblaciones actuales no es, ni 

mucho menos, una pretensión exagerada (Pérez-Mellado, 2008). Se trataría de una 

tarea urgente, pues la presión sobre los islotes costeros se incrementa año a año, a 

medida que crece el turismo. 

 La legislación estatal y autonómica hace únicamente referencia a listas de 

las especies amenazadas en mayor o menor grado, reflejando además las 

categorías de amenaza establecidas por las listas de la UICN. La lagartija balear 

está catalogada como Amenazada (Endangered B1ab(ii)+2ab(iii)) por la UICN 

(Pérez-Mellado y Martínez-Solano, 2010), en base a que se halla distribuida en una 

área de menos de 5000 km2dentro de la cual ocupa menos de 550 km2 de territorio 

y con una distribución severamente fragmentada, en continuo declive en la 

extensión y calidad de su hábitat (Pérez-Mellado y Martínez-Solano, 2010).  

 Tales listas y legislaciones son, sin embargo, insuficientes para la protección 

de la lagartija balear, pues no tienen en consideración el estatus de las poblaciones 

microinsulares. En este caso, nos hallamos ante poblaciones aisladas y que han 

evolucionado de modo independiente en cada islote durante miles de años. Dicha 

evolución ha dado lugar al extraordinario abanico de morfologías, rasgos de 

historia natural y conducta que observamos hoy día y que, desde nuestro punto de 

vista, debe preservarse íntegramente (Pérez-Mellado, 2008). Por lo tanto, el 

refuerzo de poblaciones en peligro a partir de individuos procedentes de otras 

poblaciones, con una mezcla de diferentes linajes evolutivos, no es en absoluto 

deseable. La translocación, como medida de conservación, no es aplicable a estas 

poblaciones únicas. En muchos casos, aunque la similitud genética sea elevada, las 

diferencias ecológicas y morfológicas pueden ser dramáticas, como sucede, por 

ejemplo, entre las lagartijas de la isla del Aire, Podarcis lilfordi lilfordi y las que 

habitan la isla del Rey, adscritas a la subespecie Podarcis lilfordi balearica, 

extremadamente similares desde un punto de vista genético (Terrasa et al., 2008a 

y b), pero muy diferentes morfológica y ecológicamente (Pérez-Mellado y Salvador, 



 

 

1988; Pérez-Mellado, 2005, 2009 y datos inéditos). Sería impensable, desde el 

punto de vista evolutivo, mezclar estas dos poblaciones. Es más, aplicando 

estrictamente los postulados del Cladismo o Sistemática Filogenética, el método 

actualmente universalizado para reconstruir la filogenia de los seres vivos, toda 

población diagnosticable, esto es, con características bien definidas y con historia 

evolutiva independiente, debería considerarse como una especie separada (Frost y 

Hillis, 1990). 

 No es nuestra pretensión iniciar una ceremonia de la confusión con la 

elevación al rango específico de las subespecies plenamente diagnosticables y 

aisladas de la lagartija balear, pero lo cierto es que el Cladismo no reconoce a las 

subespecies como entidades taxonómicamente aceptables, sino como 

herramientas del trabajo taxonómico, sin validez filogenética (ver, por ejemplo 

Mayr, 1982; Frost y Hillis, 1990 y Frost et al., 1994). De cualquier modo, lo que 

implica una visión filogenética de las poblaciones actuales de lagartija balear, es la 

necesidad imperativa de su conservación in situ. En este caso concreto, no 

podemos apoyarnos en medidas ex situ como la cría en cautividad y la 

reintroducción o refuerzo de las poblaciones con individuos procedentes de dicha 

cría y de otras poblaciones. Nuestros esfuerzos deben centrarse en la protección a 

ultranza de las actuales poblaciones y sus efectivos. Además, la protección no 

debería fundamentarse únicamente en el mantenimiento de los efectivos 

poblacionales actuales, sino en la conservación estricta de las condiciones 

ecológicas que han permitido el desarrollo de rasgos de historia natural peculiares 

en cada población. Es obvio que dicha conservación exige un control efectivo de la 

presión humana sobre los islotes costeros. 

 Se ha propuesto también la adopción de medidas ex situ, como la cría en 

cautividad de individuos procedentes de las poblaciones más amenazadas o la 

introducción de individuos de las mismas en otros islotes que actualmente no 

poseen lagartijas (Mayol, 2004). El principal problema para la aplicación de esta 

propuesta es establecer en qué momento podemos considerar irreversible la 

situación de una población en peligro de extinción, de modo que la única 

alternativa sea la extracción de la mayoría, sino todos los ejemplares, para 

acometer la reproducción en cautividad o la introducción en nuevas poblaciones. 
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Figura 1.  Las lagartijas de algunos islotes, como ses Aguiles, pueden ser 
extraordinariamente polimórficas. Este individuo tiene tonalidades generales 
pardas, pero otras lagartijas de este diminuto islote poseen coloración 
enteramente melánica. 
 



 

 

Figura 2. La densidad de lagartijas es particularmente elevada en islotes antiguos y 
alejados de la costa, como es el caso de la isla del Aire. 
 

Figura 3. Todos los sustratos calientes son apropiados para la termorregulación, 
como los cadáveres de gaviotas patiamarillas, Larusmichahellis, en descomposición. 
 



 

 

Figura 4. La lagartija balear busca activamente su alimento en todos los hábitats 
disponibles, incluidas las masas de Posidonia oceanica secas al borde del mar. 
 

Figura 5.El gasto energético durante la actividad diaria de búsqueda del alimento 
es particularmente elevado en el caso de la lagartija balear. El forrajeo sobre 
plantas incluye el paso entre las mismas, en ocasiones por el camino más corto. 



 

 

 

Figura 6. La lagartija balear explota activamente las inflorescencias del hinojo 
marino, Crithmum maritimum y, de hecho, es el principal polinizador de la planta 
en algunas poblaciones. 
 



 

 

Figura 7. Los alcaudones ejercen una cierta presión de depredación sobre las 
lagartijas baleares al sedimentarse durante el paso primaveral en la isla del Aire. 
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